
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			1.ª edición: marzo 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© Del texto: Manu Carbajo, 2023
Representado por Tormenta www.tormentalibros.com

			All Rights Reserved

			© 2023 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.umbrieleditores.com

			ISBN: 978-84-19030-22-1

			E-ISBN: 978-84-19413-49-9

			Depósito legal: B-1.137-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Hubo un tiempo en el que todo era uno.

			Una noche. Un día. Un mundo.

			Entonces la noche se hizo a un lado y el día, a otro.

			Y en el medio, girando, estaba el Equilibrio.

			Un Equilibrio que ve los días y las noches.

			Un Equilibrio que separa la luz de la oscuridad.

			Un Equilibrio perfecto que mantiene la paz.

			Proverbio ancestral sobre la creación

		

	
		
			PRÓLOGO

			La noche de Vawav es fría, oscura y eterna. No existe ninguna fuente de luz que sea de origen natural. Ni siquiera el blanco verdoso de sus doce lunas, que rotan de forma vertical a casi quinientos kilómetros del suelo, lo produce alguna estrella que las ilumine. No. En Vawav cualquier luz es de origen eléctrico. La Nación desarrolló un proyecto para iluminar cada luna, construyendo un complejo sistema de faros de distinto color para que todos los habitantes pudieran saber la hora con tan solo mirar al cielo. Así que… sí, se podría decir que el sistema lunar que rota alrededor de Vawav es un maldito reloj.

			Bérbedel hace un esfuerzo por mirar al cielo nocturno y descubre que Ianuro, la luna que anuncia el principio de cada jornada y que es la más blanca de todas, está eclipsando a Afros, la cuarta en la escala lunar de Vawav.

			«Estupendo, voy a morir antes del desayuno», refunfuña para sus adentros.

			La arena por la que lo arrastran es negra y fina. No tiene ni idea de en qué lugar de Vawav está. ¿Cómo va a saberlo? Está prohibido salir de la ciudad sin permiso de la Nación. Aunque tampoco tendría mucho sentido adentrarse en páramos como aquel porque la oscuridad es total y…

			Un sonido que conoce muy bien lo saca de sus pensamientos. Se trata de un rugido de agua tímido y constante que arrastra la arena de la playa. Bérbedel no puede evitar emocionarse. Busca las olas en dirección a su rumor, pero los agentes que lo arrastran solo iluminan el camino a medida que avanzan. A falta de comprobarlo con sus ojos, decide inspirar una profunda bocanada de aire, para que sus fosas nasales degusten el frío y salado aroma.

			¡Estoy al lado del mar!

			Bérbedel no puede esconder su emoción al saber que se encuentra cerca del océano Áter. Tiene casi cincuenta años y ha tenido la inmensa suerte de ver cosas que ningún habitante de Vawav conoce, pero, curiosamente, jamás ha estado en el Gran Negro. ¿En qué parte de la costa está? Debería poder escuchar las torretas de energía mareomotriz, o al menos ver sus iluminados puntos verdes en algún lugar del horizonte. ¿Tan lejos están de la ciudad? ¿A dónde lo llevan?

			El frío de la noche empieza a pasar factura. Ya estaba completamente desnudo cuando se ha despertado en mitad de la nada atado de pies y manos a la equis de aluminio. Sus dientes han empezado a castañetear. Quizá con quince años menos hubiera aguantado mejor esto, pero ahora tiene menos tolerancia al dolor y poca paciencia con la brutal autoridad de la Nación.

			—¿Vais a matarme de frío o tenéis pensado ahogarme en el…?

			Bérbedel no termina la frase. Uno de los agentes le atesta un golpe en la cara con la culata del arma que porta. El sabor de la brisa marina se transforma en un regusto denso y amargo por culpa de la sangre que inunda su boca. El dolor recorre toda su cara y lo único que puede hacer es apretar los dientes para contener el quejido. Seguro que los cabrones de los agentes de la Nación están esperando a verlo aullar de dolor, así que se niega a darles ese placer. Al relamerse los labios, siente la viscosidad y el sabor metálico de la sangre. Han debido romperle la nariz porque siente una fuerte congestión que le obliga a tomar aire por la boca; un líquido rojo y espeso gotea por ambos orificios y desaparece en la sedosa arena negra por la que van arrastrándolo.

			—Es usted un afortunado por poder estar disfrutando de esta parte de Vawav.

			Un escalofrío lo recorre todo el cuerpo al escuchar esa melosa y delicada voz con tintes de afonía. Una voz que, por desgracia, conoce demasiado bien,

			—No le he privado aún de su sentido de la vista por pura cortesía. No me obligue a cortarle la lengua.

			Viaja detrás de él, pero a Bérbedel no le hace falta verlo para poner rostro a esa voz.

			—Sif…

			—¿Estás sordo o qué? —espeta el mismo agente que le ha golpeado la cara.

			De repente, los soldados se detienen. El silencio de las olas, que antes solo se veía interrumpido por el crujido de las botas de goma de los agentes, se adueña del lugar. Unos pasos sutiles y delicados se aproximan a él, bordeándolo. Bérbedel observa unas sandalias negras que apenas se distinguen de la arena que pisa. La larga túnica que lleva abierta, del mismo color que el calzado, le llega hasta la tibia. Debajo se esconde un holgado pantalón de seda de un verde que apenas es perceptible de tan oscuro que es. Una fina malla de metal recubre su torso albino y tatuado.

			—Míreme.

			Bérbedel no quiere hacerlo. No se atreve. De todos los rostros que hay en Vawav el de su dictador es el que más teme. Pero… se lo ha ordenado y no le queda más remedio que hacer un esfuerzo por alzar la vista y encontrarse con él.

			Sif Noah Peaker luce el mismo aspecto enfermizo que su voz. Su cara, casi esquelética, carece de pelo: no tiene cejas ni barba. El cabello, inexistente. En su lugar, hay unos tatuajes de color negro que recorren sus venas, expandiéndose por todo el cráneo. La piel, casi albina, luce una textura tan frágil como inquebrantable. Sus finos labios cianóticos e inexpresivos rompen con la pulcritud del rostro.

			Pero, sin duda, lo que más destaca y asusta de Noah Peaker es su mirada.

			Los dos enormes ojos de color ámbar rompen la fría armonía de su aspecto. Su calidez y viveza contrastan con la gélida y exánime apariencia que luce. Y si en cualquier otro rostro ese color sería sinónimo de bondad y tranquilidad, en la mirada del Sif infunde miedo e inquietud.

			—Creo que es justo que sepa que no va a morir —su frialdad acompaña a la afonía que tanto lo caracteriza—. Lo necesito con vida para el cometido que tenemos por delante. Y, en el fondo, si no he quitado los ojos de sus cuencas es porque, de momento, me hacen falta.

			Una leve sonrisa emerge de sus labios, acompañada de una caricia sobre el rostro de Bérbedel. Los largos y fríos dedos de Sif Noah Peaker palpan las facciones de su prisionero. Sus yemas se manchan de la sangre que brota de su nariz. La pulcra piel blanca se ensucia con el líquido rojo que comienza a acariciar en círculos con la yema de sus delicados dedos. Después, se lo lleva hasta la nariz para olerlo como si catara un vino y, acto seguido, lame la sangre con la punta de la lengua.

			—Así que… este es el sabor de un viajante —confiesa, conmovido.

			Bérbedel se pone tenso.

			¿Cómo sabe…?

			—Preparadlo —ordena el dictador.

			La docena de agentes que lo acompaña comienza a disponer el terreno. Algunos clavan en el suelo varios tubos de luz blanca para iluminar el lugar, que acomodan de manera semicircular. Otros recorren cada centímetro del cuerpo de Bérbedel con una esponja de agua fría mientras refuerzan las ataduras de sus cuatro extremidades y clavan los postes de la equis en el suelo.

			—¿Qué es todo esto? —espeta Bérbedel, alterado—. ¡¿Qué me vais a hacer?!

			El forcejeo es aún más inútil cuando los agentes deciden inmovilizar su cadera a la equis con una nueva correa de goma.

			Lo sabe. Sabe lo que puedo hacer.

			Bérbedel es, de repente, consciente de por qué está ahí. Las piezas en su cabeza encajan como si acabara de resolver un puzle. Conoce el motivo por el que Sif Noah Peaker se ha molestado en tocarlo y en probar su sangre.

			Y si lo han apresado es porque han encontrado una manera de obligarlo a hacer algo que solo él sabe.

			—¡No puedes! —escupe rabioso Bérbedel—. ¡No vas a conseguir nada!

			El Sif se acerca a él, calmado.

			—Si de verdad no fuera capaz de conseguirlo… —hace una pausa, relamiéndose los labios de nuevo, como si aún pudiera degustar su sangre, como si fuera su presa y estuviera a punto de devorarlo—. ¿Qué cree que estamos haciendo aquí?

			—¡No! —insiste Bérbedel—. ¡No lo permitiré!

			—Contaba con ello —anuncia, indiferente—. Capitán, por favor, cósanle la boca. Me temo que va a seguir gritando y no quiero que me provoque una jaqueca.

			Cuatro manos inmovilizan la cabeza de Bérbedel. Otras dos, le cierran los labios. Una cuarta persona comienza a grapárselos desde la comisura derecha hasta la izquierda. El quinto le rocía el improvisado remiendo con un líquido ardiente para después pasarle la gélida esponja por todo el rostro. Finalmente, un sexto le introduce por la nariz un par de tubos. Siente que le van a llegar hasta el cerebro, pero, de repente, nota cómo empiezan a descenderle por la faringe hasta que recibe un chute de oxígeno.

			—Su pulso ha alcanzado el nivel necesario, Sif.

			Siente el pinchazo de una jeringuilla en el cuello. Un líquido denso y cálido se cuela en su interior.

			El dolor se entrelaza con la confusión. El miedo, con la impotencia. Las náuseas empiezan a ser más fuertes. La cabeza le da vueltas. Todo a su alrededor se torna borroso.

			Entonces la ve. Ahí, enfrente de él: una inmensa masa de agua negra, cuyas olas rompen con una espuma blanca en la orilla de la playa. Se deja llevar por la hipnosis de la marea, por el movimiento suave de las olas.

			Y, de repente, la oscuridad se transforma en luz.

			El frío, en calor.

			Y el mar que Bérbedel tanto ha deseado ver desaparece y se convierte en un páramo ocre que, por desgracia, conoce muy bien.
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Los ojos de la chica de sus sueños

			Lo primero que percibe es el olor a tierra húmeda. A continuación, una corriente de aire caliente lo envuelve por completo. Sus ojos aún no se han acostumbrado a la oscuridad, quizá porque todavía no sabe si los tiene abiertos o cerrados. Bajo sus pies descalzos, siente una textura crujiente, resbaladiza y dura que se clava en toda su planta. Se limita a andar por la oscuridad, poniendo todo el cuidado del mundo en cada paso para no pisar algo punzante y lastimarse.

			Kai hace exactamente lo mismo que las veces anteriores: caminar hasta que sus ojos vislumbran una pequeña luz que lo guía hasta un claro en mitad de la caverna. Sabe que está dormido. Que esto es un sueño. Es la cuarta vez que su mente lo lleva a ese lugar en menos de dos meses.

			Se pregunta si es normal repetir un sueño. ¿A cuánta gente le ocurre algo así? ¿Por qué soñará estas cosas tan raras? Quizá sea por culpa del maldito trabajo y la estresante vida que lleva. Si su momento de descanso se ve alterado por estos sueños tan extraños con los que se levanta cansado y confundido, significa que su cerebro, de alguna forma, está mandando señales para que tome cartas en el asunto y se cuide.

			Pero ¿cómo se va a relajar cuando tiene un sueldo miserable y un montón de cosas que pagar? Además, el casero les ha subido la renta mensual, la luz no deja de encarecerse día tras día… ¡Hasta los plátanos están a precio de oro!

			«Me estoy volviendo loco…», suspira.

			Kai se frota los ojos con fuerza, como si intentara despertarse del sueño. Se revuelve el pelo e intenta darse un fuerte tirón en el tupé. No funciona. ¡Por supuesto que no funciona! ¡Nunca consigue despertar por voluntad propia! Así que se limita a hacer lo mismo que las veces anteriores: caminar en dirección a la fuente de luz naranja.

			La estancia empieza a tomar forma. Las sombras van apareciendo y marcan la profundidad de cada recoveco del lugar. A medida que se acerca al claro, la luz permite descubrir los secretos que se escondían en la oscuridad de la gruta: paredes rugosas de barro seco de tonos rojizos y ocres, techos con estalactitas blancas de sal, piedras de distintas formas y tamaños en los laterales del improvisado sendero. Con cada paso, siente que la temperatura del suelo va aumentando. Cuando llega a la oquedad en donde la luz del sol inunda directamente la garganta, tiene que quedarse al resguardo de la sombra. Pisar las zonas soleadas es lo más parecido a caminar por la arena de una playa en plena ola de calor.

			Así que se sienta sobre una pequeña roca a esperar a la chica de sus sueños. No en un sentido onírico, claro. No está enamorado de ella ni es la mujer con la que se imagina en un futuro. Es, literalmente, la chica que aparece en sus malditos sueños una y otra vez desde hace unas semanas.

			Y, la verdad, le encantaría que no apareciera.

			Kai cierra los ojos, intentando concentrarse en controlar el sueño. Hay personas que tienen esa habilidad: son conscientes de que están durmiendo y pueden hacer y deshacer lo que les dé la gana, poniendo las reglas que su imaginario quiera. Bien, pues a él eso no le funciona. Sabe que está frito en su cama, durmiendo como un ceporro, a pierna suelta, soñando con una estúpida caverna de aspecto desértico y, aun así, no puede cambiar absolutamente nada.

			De repente, un leve sonido lo saca de sus cavilaciones. Procede de una de las gargantas oscuras que se adentran en la caverna. Algo se está acercando. Algo nuevo que nunca había visto en su sueño. Extrañado, observa la fuente de donde proviene el sonido que cada vez se parece más a unas mullidas pisadas.

			Un ronroneo hace que se ponga alerta. Es más bien un rugido sutil, gutural, casi metálico. Esa clase de sonido que suelta un animal para advertir de su presencia.

			«Vale… Esto es nuevo».

			De la oscuridad emerge un felino imponente. Kai se pone en pie nada más ver a la bestia. Un tigre con dientes de sable se aproxima, poco a poco. Lo observa bajo la atenta mirada de dos ojos enormes tan amarillos como la miel. Sus colmillos, grandes y largos, superan los veinte centímetros. El pelaje del felino, sano y de un brillante color mostaza, está moteado con lunares marrones desde el hocico hasta la punta de la cola. Kai calcula que el animal alcanza los dos metros de largo y apuesta a que puede llegar a pesar trescientos kilos.

			Con cada paso, el cuerpo de la bestia se contonea como un gato gigante que pasea en dirección a una presa que da por muerta. Avanza tranquilo, sin despegar su mirada de Kai, hasta que se detiene solo a un par de metros. Puede escuchar el ronroneo bronco, más precautorio que amenazante. Kai no se atreve a hacer el más mínimo movimiento. Ni siquiera a respirar.

			«Estás soñando, estás soñando…», suplica, entre dientes, cerrando los ojos con fuerza.

			Una brisa surge de otra de las gargantas de la caverna. Comienza con un sutil silbido, pero poco a poco va adquiriendo más fuerza hasta el punto de transformarse en un vendaval que arrastra polvo y tierra consigo. Kai tiene que cubrirse el rostro para evitar que le entre arena en los ojos. El grito rabioso que sale de las entrañas de la caverna lo pone en alerta.

			Ahí está. La chica de sus sueños.

			A diferencia del diente de sable, ella sí que muestra una actitud violenta. Corre hacia él apuntándolo con una lanza. Sus ropas se expanden con el viento. La tela beige del holgado kimono que lleva se acompasa perfectamente a cada uno de sus movimientos. Su cabello, de un negro azabache y lleno de pequeñas trenzas africanas, se asemeja a la cabeza de Medusa, repleta de culebras dispuestas a atacar.

			Las facciones de su rostro están tensas por culpa del grito de guerra que profiere. Durante un momento, el tiempo parece detenerse. Y es ahí cuando, a tan solo unos pocos metros de que lo alcance, Kai se pierde en esos ojos verdes que tan familiares le resultan. Porque la chica, a pesar de tener la actitud más amenazante y violenta del mundo, comparte la misma confusión que Kai. Y mirarse en esos ojos hace que se sienta, en cierto modo, identificado.

			Quiere decirle que pare. Que se detenga. Se vuelve a olvidar de que está en un sueño. Y al igual que todas las veces anteriores, justo cuando la lanza está a unos pocos metros de atravesar su pecho, Kai cierra los ojos.

			Pero cuando los vuelve a abrir, la chica ya no está.

			Ni la bestia.

			Ni la caverna.

			Está tumbado en su cama, con la respiración agitada y varias gotas de sudor recorriendo su rostro.

		

	
		
			 
Aquel que odia un trabajo de ensueño

			Kai no ha pegado ojo en toda la noche. La pesadilla lo ha desvelado a las seis de la mañana y no ha podido volver a dormir. Entre la ola de calor que está sacudiendo a toda la ciudad y lo alterado que se ha despertado, no le ha quedado más remedio que dar vueltas en la cama hasta que suena la alarma.

			Y solo estamos a miércoles… La puta semana se me está haciendo eterna.

			Aprovecha para encerrarse en el baño antes de que alguno de sus dos compañeros de piso se adelante y luego vaya con la hora justa al trabajo. Cuando se quita la férula de la boca (sí, es de esos que aprieta mucho la mandíbula cuando se queda dormido y el dentista le ha dicho que o se pone la funda nocturna para proteger sus dientes o en unos años se quedará sin ellos), un regusto a arena invade su boca.

			En serio, hombre. Se te está yendo mucho la cabeza.

			El maldito sueño de la chica de ojos verdes se está repitiendo tantas veces que su cerebro decide retener sabores y olores aun cuando está despierto.

			Kai suspira delante del espejo y se rasca la barba incipiente. Todavía puede aguantar un par de días más sin pasarse la maquinilla eléctrica antes de que su cara empiece a parecer una selva de pelos descontrolada. Se atusa el pelo, intentando peinarlo con el tupé que se hace siempre, pero reconoce que antes necesita un buen lavado. Se cruje el cuello y vuelve a estudiarse el rostro. En concreto, se centra en sus ojos. Se acerca al espejo. Están más rojos de lo habitual por el cansancio y las legañas permanecen ancladas en sus pestañas, pero lo que verdaderamente observa es el color que tienen. Verdes, con un aro marrón que bordea las pupilas y una diminuta mota negra en el iris del lado izquierdo.

			¿Por qué cojones estoy soñando con una piba que tiene mis puñeteros ojos?

			Kai chasquea la lengua y sacude la cabeza, intentando restar importancia a todas las películas que se monta acerca del significado que tienen los sueños. Se desnuda y entra en la ducha, dejando que una corriente de agua tibia caiga por todo su cuerpo. Se pasaría toda la vida metido en el agua. Quizá debería nadar más, piensa. Pero ¿de dónde va a sacar el tiempo? Da las gracias por poder escaparse a la piscina del gimnasio un par de noches a la semana para desconectar y hacer unos largos. Si sale a la hora estipulada, claro. Muchas veces se tiene que quedar en la oficina haciendo horas extras porque el estúpido de su jefe no sabe gestionar el tiempo.

			Unos golpes en la puerta lo sacan de sus cavilaciones.

			—¡Kai! —grita una voz femenina al otro lado—. ¡Date prisa, que me meo!

			—¡Ya voy!

			¿En qué momento le pareció buena idea ponerse a compartir piso con otras dos personas cuando la casa tiene un solo cuarto de baño? Kai apaga el grifo y se cubre con la toalla para no hacer esperar a Amber.

			—Buenos días —saluda ella con una sonrisa forzada.

			—¿Ya empezamos con problemas de vejiga? Si todavía no has llegado a los treinta —dice Kai, burlón.

			—Soy una señora mayor, qué le voy a hacer —espeta ella, apartándolo para entrar en el baño con urgencia.

			—Pensaba que la señora de esta casa era Yago —contesta Kai antes de que le cierre la puerta en las narices.

			El piso no es grande, pero tampoco es un zulo en el que malvivan: tres habitaciones, un salón que usan también de comedor gracias al amplio espacio y una cocina con una pequeña despensa que hace también de cuarto de la lavadora. Además del único baño que han de compartir y un pequeño balcón que da a la calle principal. Al estar en una séptima planta (¡con ascensor, gracias a Dios!) las vistas que tienen de la ciudad son impresionantes. En el fondo, si el alquiler es un poco más caro que el resto de los pisos de la zona, se debe, precisamente, a esto y a la luminosidad.

			Después de ponerse una camisa de cuadros remangada y un vaquero, Kai va directo a la cocina para desayunar algo rápido antes de agarrar su skate y marcharse a la oficina. En la mesa de comedor se encuentra a Yago, aún en pijama, trasteando con su iPad, mientras escucha música relajante y desayuna su habitual kéfir con avena, nueces y miel y un café bien cargado.

			Su compañero se caracteriza por utilizar unos looks bastante histriónicos que va combinando con el corte de pelo que se haya hecho. Ahora vuelve a tenerlo de un rubio platino por culpa de la decoloración que se hizo hace unos días. Eso significa que se lo teñirá de algún otro color o bien se pondrá mechas o cualquier cosa que, por supuesto, sorprenderá a Kai. El atuendo que luce es un pijama verde chillón con un estampado enorme de letras que reza: Don’t look at me like that. I haven’t fucked. Kai ya está curado de espanto, así que entra saludando sin mucho entusiasmo.

			—Buenos días.

			—¿Buenos? —contesta su amigo alzando la ceja—. Si esto son tus buenos días, no quiero saber cómo son los malos.

			—No quieres saberlo, no —dice mientras abre la nevera e improvisa su desayuno—. ¿Quién se ha comido el yogur que había aquí?

			—A mí no me mires. —Yago alza las manos, mostrando presunta inocencia—. Ya sabes que lo que me tomo es mi kéfir de leche de coco.

			—¡Amber! —grita Kai hacia el pasillo—. ¿Te has comido mi yogur?

			—Ay, chico —resopla Yago—. Pues claro que se lo ha comido ella. A no ser que tengamos un gnomo que abra la nevera por las noches y se coma vuestros yogures. O también puede ser que tengamos un cuarto inquilino que me estáis ocultando y…

			—Yago, ya. Para. Cuéntale todo eso a tu editor.

			—Oye, guapo —espeta su amigo—. Te relajas, ¿eh?

			Kai resopla, exasperado. Agarra la botella de zumo de naranja concentrado (no sin antes olerlo para asegurarse de que esté en condiciones óptimas de ingesta) y se sirve un vaso junto a una taza de café. Después se procura un par de galletas y se sienta al lado de su amigo.

			—Perdóname. Es que… he dormido fatal.

			—¿Otra vez?

			—No sé si es el trabajo, esta ola de calor o… yo qué sé —confiesa, derrotado—. Encima hoy me toca escuchar al hijo de puta de mi jefe hablar de objetivos y demás mierdas.

			—Al hijo de puta buenorro de tu jefe —matiza Yago, burlón.

			—¿Me llamabais?

			Amber aparece con una toalla en la cabeza, envolviendo su melena rubia acastañada recién lavada, y un look tan casual que ambos amigos deducen que hoy le toca trabajar desde casa.

			—Te has comido mi yogur —la acusa Kai.

			—¡Oh…! Sí, es que caducaba hoy y como lo vi ayer ahí, tan solito, decidí cenármelo.

			—Sabes que los yogures no caducan, ¿verdad? Tienen fecha «preferente» de consumo; no de caducidad. ¡Y más aún cuando son de soja!

			—Bueno, no te preocupes que luego bajo al súper y te compro unos.

			—¡No es por…! —protesta Kai—. ¡Tenemos baldas asignadas en la nevera por algo!

			—Y también horarios de limpieza —añade Yago con un carraspeo.

			—¿Esto es una especie de complot mañanero por parte de ambos? —contesta Amber, cruzándose de brazos.

			—No, cari, pero…

			Yago da por terminada la frase alargando la vocal final. El cabrón se queda callado, sin levantar la vista del iPad, como si no hubiera dicho nada.

			—Pero ¿qué?

			—Amber —dice Kai tajante y con decisión—. Sé que…

			—Sabemos… —le corrige Yago por lo bajo.

			—Sabemos que todo lo de Alex es una mierda. Y hemos sido bastante… permisivos. En cuanto a las normas de la casa se refiere, claro. Pero ¿no crees que ya es hora de empezar a volver a la normalidad?

			—Hazte Tinder, nena —suelta Yago—. Lo de ese imbécil se soluciona echando un buen polvo.

			—Mira… —dice Amber, buscando alguna excusa—. No estoy dispuesta a mantener esta conversación con vosotros a estas horas de la mañana y con estas pintas.

			Los dos amigos se miran, confundidos.

			—Solo estamos preocupados por ti, Amber.

			La chica suelta una risotada amarga e irónica, mientras se agarra ese colgante con forma de bala que siempre lleva con ella y que, por alguna extraña razón, toquetea cada vez que está nerviosa.

			—No, querido. A ti lo único que te preocupa son tus yogures, los horarios de limpieza y que nadie te moleste entre las once de la noche y las ocho de la mañana.

			—Se llama «normas de convivencia» —suelta Kai con tono ácido—. Si quieres te lo deletreo.

			—Si quieres me comes un rato el…

			—¡Amber! —interrumpe Yago, escandalizado.

			Kai se termina el café de un trago y deja la taza y el vaso en la pila del fregadero.

			—¿No lo vas a limpiar o qué? —protesta Amber, cruzándose de brazos.

			—Cuando saques el puto lavavajillas que deberías haber colocado anoche —contesta él—. Me voy al trabajo. Luego os veo.

			Kai agarra su mochila, el skate y desaparece de la casa en un abrir y cerrar de ojos dando un portazo.

			—¿Y a este qué le pasa? —le pregunta Amber a Yago.

			—Que no ha dormido bien.

			—¿Otra vez?

			[image: ]

			En sus auriculares suena Changes Are Coming de Daughtry; y a Kai no se le ocurre mejor banda sonora para empezar el día. Una de las cosas que más aprecia de vivir en la ciudad es la posibilidad de ir al trabajo en skate, compartiendo el carril bici con otros transeúntes, mientras escucha a sus grupos favoritos de música a todo volumen, sin que nadie lo moleste. Es un momento íntimo, de aislamiento completo, en el que solo están él, la música y la carretera. No piensa en nada. Deja que sus emociones fluyan como el viento que lo abraza, mientras surfea el asfalto de la gran ciudad. No le importaría que los casi treinta minutos de trayecto duraran el doble.

			Las oficinas de ZeeYou se encuentran en uno de los rascacielos más altos de la metrópoli. Kai trabaja para una de las empresas más importantes del sector audiovisual: una famosa plataforma VOD (Video On-Demand) en la que los suscriptores tienen acceso a miles de series y películas pagando una cuota mensual. A ojos del mundo, ZeeYou es un gigante del entretenimiento que convierte en tendencia todo aquello que publicita. Sin embargo, para muchos de sus trabajadores es una máquina de fast food audiovisual que se prostituye a merced de lo que está de moda y produce todo aquello que tiene papeletas para convertirse en trending topic.

			—¡Buenos días, Kai! —saluda el recepcionista de la oficina—. Oye, hoy van a hacer simulacros en el edificio. Así que no te asustes cuando suene la alarma.

			—Vaya… Yo que quería sacar mi lado histérico… —vacila—. Gracias, Charly.

			Kai pasa por los distintos departamentos de la oficina (tech, atención al cliente, financiero…) hasta llegar al suyo: el más importante de todos, el que, supuestamente, es también el más divertido: el de contenidos. El departamento de content es el eje central del proyecto. De él, no solo depende la producción del contenido original, también la compra de otros títulos a distribuidoras para incorporar al gigantesco catálogo.

			De entre todos los cometidos interesantes y divertidos que hay en su departamento, a Kai le toca el más aburrido de todos: chequear que los capítulos estén en orden, con los datos correctos, el funcionamiento adecuado de los distintos idiomas y subtítulos, etc. Acaba tan saturado que cuando llega a casa, lo que menos le apetece es sentarse en el sofá a ver una serie o una película con Amber y Yago.

			«Como se te ocurra destriparme el final de Movidas misteriosas…», lo amenazó una vez Yago.

			«Oye, pero esto no se termina así, ¿no?», le preguntó Amber con la nueva película de Tom Hardy.

			Kai odia su trabajo. Y odia más aún que sus amigos sepan dónde trabaja y lo traten como si fuera el responsable de lo que se ve en la maldita plataforma. Aunque una parte de él prefiere que piensen que gestiona todo ZeeYou a insistir en que solo es el chico de los subtítulos.

			—¡Kaichi! —el agudo grito de Alba, su enérgica compañera de departamento, le perfora los tímpanos una mañana más—. ¿Te has enterado de la reunión?

			—Sí… —responde él, seco e indiferente—. La de las doce, ¿no?

			—¡Kaichi! —lo riñe—. ¿No has leído el correo que acaba de mandar Lucas?

			—Alba, querida, ¿no ves que ni me he sentado? —suspira—. Yo sé que estás muy motivada con eso de llevarte el trabajo a casa, pero mi jornada laboral empieza a las 9 en punto y hasta esa hora no pienso abrir la bandeja de…

			—Pues es que resulta —interrumpe la chica— que Lucas quiere hablar con todo el departamento para… —mira de reojo a los de marketing y después se acerca a la mesa de Kai, bajando el tono de voz—. Para anunciarnos que se va a hacer el spin-off de Movidas misteriosas.

			Alba se muerde los labios, emocionada ante la idea de que la serie más famosa de la casa, cuyo punto final llega ese mismo verano, va a continuar con otros personajes e historias.

			Kai resopla. No por la pereza que le provoca Movidas misteriosas, sino por tener una reunión con el gilipollas integral de su jefe fardando del producto que contrata.

			—Joder, ¡pero si la reunión es ahora! —protesta cuando lee el correo.

			—¡Te lo estoy diciendo, Kaichi!

			—Alba, por Dios, cada vez que me llamas Kaichi, se muere un gatito —dice entre dientes.

			El mote con el que lo ha bautizado su compañera es culpa de la cantidad de series y películas coreanas que ha tenido que revisar. Kai se negó a hacerse cargo de todo ese catálogo, pero Alba es una entusiasta del K-Pop y, por consiguiente, toda la mierda que venga de Corea. Revisa con gusto todo lo que venga de Oriente.

			Mientras agarra su cuaderno y sigue a Alba hacia la sala de reuniones, Kai no deja de preguntarse qué cojones hace trabajando en un sitio como ZeeYou.

			Estudió comunicación audiovisual porque le gusta el cine, sí. Pero, para él, la industria está saturada de superhéroes, remakes, reboots, segundas partes… ¿dónde están las ideas originales? ¿Es que nadie apuesta por lo sencillo? ¿Por lo clásico? ¡Claro que no! El mundo se ha convertido en un animal con un apetito voraz y su ansiedad por consumir películas y series es tan extrema, que las distribuidoras no tienen tapujo alguno en explotar cualquier idea que funcione hasta límites inmorales.

			—¡Buenos días, equipazo!

			La energía del hijo de puta de su jefe inunda la sala de reuniones en la que espera todo el equipo de content. Lucas deja su carpeta sobre la mesa, aparta la silla presidencial y se prepara para lanzar su intenso discurso, con una mirada tan penetrante que resulta ridículamente seria ante lo que va a anunciar.

			—Sabéis que Movidas misteriosas llega a su fin. Los números que está haciendo la serie han sido siempre brutales, pero lo de esta última temporada… —hace una pausa dramática, con un suspiro de admiración que corona con una sonrisa orgullosa—. Bueno, qué os voy a contar, ¿no?

			Entonces empieza a hablar del spin-off que se va a hacer, del cast que tienen pensado, de lo importante que es el trabajo que hacen allí y…

			Kai vuelve a desconectar mentalmente de la verborrea que está soltando su jefe. Le importa un rábano todo lo que está diciendo porque él se limita a chequear las cosas que ya están listas, así que tampoco entiende qué hace perdiendo el tiempo en esa reunión.

			Su mirada se cuela entre los edificios que sobresalen de las calles. Trabajar en la planta veintinueve de un rascacielos que llega hasta los doscientos cincuenta metros de altura tiene la ventaja de poder disfrutar de unas vistas que nadie, en el resto de la ciudad, puede ver. Siempre se ha preguntado qué habrá en los demás edificios, las empresas que habrá en cada planta… El sonido del caótico tráfico queda completamente ahogado a esa altura y los transeúntes de la calle se convierten en pequeñas hormigas sin importancia. Por encima, un inmenso cielo azulado, casi sin nubes, anunciando el inicio del deseado verano.

			—Kai.

			Su nombre en boca del jefe le saca de sus cavilaciones.

			—¿Estás con nosotros? —pregunta.

			El chico asiente.

			—¿En serio? Pensaba que te interesaba más lo de ahí fuera —insiste Lucas.

			Silencio. Kai se niega a volver a entrar en una estúpida discusión con él, así que se refugia en su cuaderno y hace como si apuntara algo.

			—¡Hola, Kai! ¡Te estoy hablando! —reitera su jefe con burla.

			—Sí, lo sé. Estoy aquí —contesta él.

			—¿Puedes decirme qué te parece lo que he comentado, por favor?

			Kai suspira. ¿Es que acaso ha vuelto al colegio y su jefe se ha convertido en el profesor que pregunta la lección?

			—Me parece que poco puedo aportar a esto hasta que no me lleguen los materiales —contesta, indiferente.

			—¿Eres feliz chequeando esos materiales, Kai? ¿Te gusta Movidas misteriosas?

			Kai quiere gritar que no. Que odia ZeeYou. Que odia Movidas misteriosas. Que lo odia a él y, por consiguiente, a todo su puto trabajo.

			Pero antes de que pueda contestar, un estruendo rompe los cristales de la sala.

		

	
		
			PRIMERA CATÁSTROFE 
¿Me quieres?

			Carla me tiene loco. Cada vez que escucho su nombre, me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Cada vez que me cruzo con ella por los pasillos de la oficina, se me detiene el pulso. Cada vez que me mira con esos ojos marrones tras los que esconde sus lascivas intenciones, me entra un sudor frío. Cada vez que me roza la nuca, durante un segundo, cuando nadie se da cuenta de ello, mi sexo responde eufórico por la excitación que me provoca.

			Pero lo que más loco me vuelve es que nadie en la maldita oficina, excepto mi compañero y amigo Marcos, sabe que Carla y yo llevamos follando como locos desde hace cuatro meses en… en un montón de sitios: en la mesa de su despacho, en los cuartos de baño que están al lado de recursos humanos, sobre la máquina de hacer fotocopias o empotrados en la escalera de incendios, a más de ciento cincuenta metros de altura, donde el aire que se cuela por las rendijas de la salida de emergencia ahoga nuestros gemidos animales.

			Joder, Mikel, céntrate.

			Sé que tener veinte años es una putada porque las hormonas son muy traicioneras y al colega de abajo hay veces que no lo controlas, pero… ¡joder, que tengo treinta y el «amigo» se despierta cuando quiere! ¿Cuándo he perdido el control sobre mi propio cuerpo?

			Me obligo a cerrar los ojos, beber un poco de agua y abanicarme con las carpetas que el departamento financiero me ha pasado hace un rato para que las revise y se las enseñe a Carla. Porque, además de todo lo que te he contado, hay un factor más en esta ecuación que aumenta el erotismo de la situación: Carla es mi jefa.

			Ella tiene casi cuarenta y cinco años, está casada con el director de marketing y viven felices en un chalé para gente rica con sus dos hijos. Yo todavía no he cumplido los treinta, tengo un sueldo que podría ser el del becario y… me estoy enamorando de ella.

			—No, no te puedes estar enamorando. Te estás encaprichando e idealizando todo por culpa de los polvos que echáis cada semana —me susurra Marcos nervioso, mientras sacamos copias de los documentos con los que tenemos que trabajar.

			—Lo sé, lo sé… —confieso, mientras suelto un resoplido—. Si es que además está casada con Abel y…

			—¡Y tienen dos hijos! —termina Marcos por mí—. ¡Mellizos!

			—Tío… —susurro, avergonzado—. Que el otro día, mientras estábamos ahí, dándole que te pego en su despacho, me di cuenta de que tiene una foto familiar colgada en una de las paredes.

			Marcos suelta una carcajada.

			—¡Y se te cortó el rollo!

			—Pues… lo extraño es que no. —La cara de Marcos se tuerce en un gesto de pánico—. A ver, no me malinterpretes, pero… no sé por qué me imaginé con ella y sus hijos haciendo una vida normal, ¿sabes? En plan… Yo qué sé. —Me aflojo un poco el nudo de la corbata, nervioso—. En plan yendo al cine, a cenar al McDonald’s… ¡O al parque de atracciones! Sin el gilipollas de Abel en su vida.

			—Ay, Dios… —me contesta, llevándose las manos a la cabeza—. Te estás enamorando.

			—¡¿Ves?!

			Elevo la voz por culpa de la emoción. ¡Sabía que no estaba loco y que esto es amor! No es normal que, a mí, con lo que me gusta comer, se me quite el hambre el día que no me cruzo con ella. Nuestra relación es la que es, pero para nosotros existe otro mundo, íntimo y sensorial, en el que no necesitamos las palabras para entendernos.

			—¿Y sabes? Creo que es recíproco.

			La carcajada que suelta Marcos hace añicos mi sueño romántico con Carla.

			—Joder, Mikel… ¿Lo dices en serio?

			—Completamente.

			—A ver… Yo no sé qué os decís en la intimidad, pero… —Marcos se toma un momento para elegir sus palabras—. Por lo que me cuentas, vuestra relación se reduce solo al sexo.

			No. Esto no es solo sexo. La mecha puramente sexual se suele agotar a los tres meses de estar con una persona. Si después de ese tiempo la llama sigue, ¡es porque hay algo más! Los olores adquieren otro matiz, el sabor otro dulzor, y dentro de lo muy animal que es follar con Carla, hay una sensación desconocida para ambos que no soy capaz de describir.

			¿Acaso no es eso el amor?

			—No es solo sexo —defiendo.

			—¿Lo habéis hablado?

			—Estas cosas no se hablan, Marcos, no…

			—Hola, chicos. ¿Qué hacéis aquí?

			Su voz interrumpe nuestra conversación. No me hace falta girarme para darme cuenta de que es ella. Su perfume ha inundado toda la habitación: es denso e intrusivo, pero con unas notas afrutadas que lo endulzan y suavizan. Cuando la veo ahí parada, con su pantalón negro que parece hecho a medida, sus zapatos favoritos (y más caros), esa blusa blanca que no tiene apuro en ajustar a su pecho porque se ayuda del bléiser para mantenerlo discreto y… mis ojos no pueden evitar recorrerla de arriba abajo. Y ella lo sabe porque con un gesto muy sutil se coloca en jarras, dejando que la chaqueta me descubra cómo los pezones que se esconden debajo de la blusa están igual de duros que mi entrepierna.

			—Fotocopiar.

			Mierda, me había olvidado de que Marcos seguía con nosotros.

			—Yo ya… he terminado —dice carraspeando, un tanto incómodo.

			—Mikel, ¿cuando acabes puedes venir un momento a mi despacho, por favor?

			No sé por qué me lo pregunta, la verdad. Si me lo pidiera, iría con ella al fin del mundo. Esa voz rasgada que tiene por culpa del tabaco es música hipnótica para mis oídos: como si ella fuera la flauta y yo una maldita cobra a la que tiene encantada.

			Ella se aparta para dejar que Marcos salga de la sala de fotocopias. Entonces da un paso. Otro. Poco a poco sus labios se curvan en una sonrisa juguetona que me confirma la intención que tiene, mordiéndose el labio inferior.

			—¿Qué estás fotocopiando? —me pregunta a escasos centímetros de mi boca.

			—Los… informes trimestrales de… ¡ah! —No puedo contener un gemido de sorpresa cuando siento cómo su mano ha comenzado a sobarme el pene por encima del pantalón vaquero.

			—Quizá deberíamos revisar esos informes juntos, ¿no? —pregunta sin quitarme la mano de encima.

			—¿Ah-ahora?

			Quiero que nuestras lenguas se junten para que luego me cabalgue sobre la mesa en la que los empleados organizamos las copias que imprimimos. Sé que yo acabaría en menos de dos minutos por culpa del calentón que llevo encima, pero a Carla le gusta que las cosas buenas duren. Como esas películas de cine clásico que da igual el tiempo que te tengan pegado al sofá: son tan buenas y perfectas que podrías estar horas sin parar.

			Carla me suelta el paquete, se atusa la melena y, después de guiñarme un ojo, se marcha a su despacho.

			Resoplo y me apoyo en la fotocopiadora. Siento que la vista se me nubla, me cuesta respirar. La erección de mi entrepierna es tal que puedo notar como la ropa interior se me ha empezado a empapar en cuestión de segundos.

			Voy directo a la máquina de agua para beber tres vasos refrescantes de golpe. Más relajado, vuelvo a poner mi foco de atención en ese despacho que tantas cosas ha visto. Camino decidido, no solo a darle a esa mujer el mejor sexo de su vida, sino a decirle que la quiero. Que me da igual que nos llevemos más de quince años y que ella esté casada con uno de los socios más insoportables de la empresa, con el que además tiene dos hijos. Quiero gritarle que soy su puto esclavo y que me tiene el corazón robado.

			Pero entonces lo veo a él, al maldito Abel. Con su traje de Emilio Tucci. Su perfecta barba arreglada. Ese cuerpo esculpido en un gimnasio con sesiones de crossfit y largos en la piscina. El anillo que lleva en el anular es lo que más me duele. Igual que el que lleva ella. Los dos se sonríen mientras entran en su despacho, pero justo cuando Carla va a cerrar la puerta, me descubre quieto, a tan solo unos pocos metros de su posición. Su sonrisa se congela. Puedo ver cómo traga con dificultad. El tiempo parece detenerse para nosotros dos. Y yo, que me he criado con el cine de Hollywood y creo que la vida es una película, doy un paso. Otro. Y otro. Estoy a tan solo unos metros de poder comerle la boca y lo único que quiero hacer es una pregunta.

			¿Me quieres?

			—Mejor… —empieza ella—. Revisamos esos informes luego, ¿te parece?

			Quiero decirle que no, que no me parece bien. Quiero decirle que encierre a Abel en su despacho y que vayamos al baño a follar como locos. O en las escaleras, como tantas otras veces. Quiero decirle que deje a su marido, que yo no tendré su sueldo pero sí una química que, dudo mucho, tenga con él. Quiero decirle que la quiero. Que estoy enamorado.

			Un murmullo nos saca a ambos de nuestras cavilaciones.

			Varias personas están mirando por una de las ventanas del edificio. Parece algo grave. Carla, extrañada, sale del marco de la puerta de su despacho y se dirige a la multitud que se ha congregado en las ventanas del departamento de ventas, mientras Abel se queda en el despacho trasteando con el móvil.

			—¡Ahí, mirad! —dice alguien.

			—¿Qué es? —pregunta otra chica.

			—Parecen… ¿insectos?

			Miles de… No, millones de puntitos negros se mueven en el cielo. Parecen bichos que vuelan al son del viento, formando olas invisibles que les obligan a moverse en una danza que inquieta a la par que hipnotiza.

			De repente, los puntitos empiezan a hacerse más grandes. Y lo que parecían insectos resultan ser pájaros negros que se acercan a nosotros de manera caótica. Surcan asustados el cielo azul que han cubierto con sus agitados cuerpos. Por los pequeños huecos de las ventanas se cuelan sus graznidos que avisan que algo malo está ocurriendo.

			Un tsunami de plumas negras, completamente descontrolado, se dirige hacia los cristales del edificio. La gente empieza a retroceder asustada porque parece que los pájaros no se detienen. ¡No están dispuestos a esquivarnos!

			En cuestión de segundos, el primer pájaro golpea uno de los cristales.

			Lo siguen cuatro más. Y después, veinte. Y a continuación, decenas.

			Entonces, los cristales estallan y el caos inunda el lugar.

			Los gritos de la gente se mezclan con los graznidos de las aves que, eufóricas, vuelan por toda la oficina, agitando sus alas, rasgando con las garras la carne que se encuentran y picoteando a todo aquel que se cruza en su camino.

			No dejan de entrar, como si fueran una marea de agua negra que arrasa con todo lo que halla a su paso: los papeles vuelan, las sillas se caen, el aleteo constante corta el aire y los graznidos apagan los gritos de la gente. Porque hay millares de pájaros volando por toda la oficina.

			Carla me agarra del antebrazo y tira de mí hacia su despacho mientras nos quitamos de encima a varias de estas pequeñas bestias aladas que no dejan de picotearnos y golpearnos con sus cuerpos. Un nuevo estallido de cristales, en la otra punta del edificio, anuncia que los pájaros han conseguido una vía de escape. Pero nosotros seguimos corriendo hasta el despacho de Carla.

			Cuando cierra la puerta, me topo de frente con su marido, que sigue en la misma posición en la que Carla le ha dejado.

			Nos mira boquiabierto.

			No sé si la cara de terror que tiene es por culpa de los pájaros, por nuestros rostros ensangrentados o por cómo Carla está abrazada a mi torso.

		

	
		
			 
Controla el agua, pero no el fuego

			Las clases de alquimia no son aburridas, pero Bahari se siente inútil con la manipulación de algunos elementos. Es frustrante ver cómo puede controlar el agua, pero no el fuego. En ocasiones, ocurre algo que permite a la muchacha encender una llama sobre la palma de su mano. No tiene ni idea de cómo lo hace, pero ocurre. Lo mismo pasa con el viento, mientras que a la tierra jamás ha conseguido controlarla.

			Es cierto que la manipulación de los cuatro elementos es una habilidad muy compleja que no todos los centinelas llegan a dominar. La gran mayoría se especializa en uno de ellos, concentrando todas sus energías en poder dominarlo. Hasta cada uno de los Cuatro Sapientes, la máxima eminencia de todo Ídedin, tienen poder sobre uno de los cuatro elementos.

			—No te presiones, Bahari.

			La dulce voz de Docta Sena le provoca un sobresalto que la saca de inmediato del frustrante estado de concentración en el que estaba inmersa. Bahari no puede evitar sonrojarse ante la presencia de la Sapiente que más admira. ¡Tiene la inmensa suerte de que la mismísima Docta Sena, Sapiente de Ídedin y Patrona del Fuego, sea su profesora! Por eso se pone aún más nerviosa al no conseguir sacar una mísera llama de su mano para manipular las virutas de metal que yacen sobre la alargada mesa de madera que comparte con más compañeros.

			—Hoy tiene la cabeza en otro lado —interviene Nabil, burlón.

			Bahari propina a su mejor amigo un codazo por debajo del tablero y después vuelve a colocar sus palmas alrededor de los metales, formando un círculo abierto.

			Enciéndete, enciéndete, enciéndete…

			Pero, a pesar de sus desesperados y suplicantes intentos, ni siquiera consigue sentir el característico calor en el centro de su palma que anuncia la llegada del elemento.

			Aprieta los dientes. Respira de forma agitada. Cierra los ojos con tanta fuerza que nota cómo la sangre se queda circulando por su cabeza, haciendo que el rostro se empiece a teñir de rojo.

			—Bahari, para.

			Aunque su actitud sea más autoritaria, la voz de Docta Sena conserva la suavidad y la calidez habituales. Su orden va acompañada de una dócil caricia en el hombro de la chica para que se relaje.

			Sin embargo, la intervención de la Sapiente provoca un nuevo sobresalto en la muchacha. Sus palmas, de repente, se calientan y encienden en cuestión de medio segundo una llama ignífuga que funde las virutas de metal que tiene sobre la mesa.

			Nabil se queda boquiabierto.

			Bahari sigue respirando de forma agitada y nerviosa, como si en el último minuto se hubiera pegado la carrera de su vida. Una sonrisa triunfante se dibuja en sus labios.

			—Bahari… —vuelve a insistir Docta Sena.

			La chica se gira para mirar directamente a la imponente Sapiente. Sus largos y ondulados cabellos de color cobre descansan sobre la túnica blanca que caracteriza su estatus. Parece mentira que una piel tan fina y pecosa sea capaz de manipular el fuego de una forma tan espectacular y resista tan bien al eterno sol de Ídedin. El azul de sus ojos es tan hipnótico como solemne, siendo capaz de mirar de la forma más dulce, pero también de la más despiadada.

			Pero, para suerte de Bahari, Docta Sena le tiene un cariño especial y es muy paciente con ella. Quiere que llegue a convertirse en la centinela a la que aspira y sabe que la joven es una de las mentes más prometedoras de toda la promoción.

			—Mi querida Bahari —comienza la mujer con tiento—, el objetivo no es encender el fuego. El objetivo es controlar cuándo lo enciendes. ¿En qué piensas cuando trabajas con el agua?

			—Pues… —La chica se toma unos segundos para meditar su respuesta—. En nada. Simplemente, me concentro, me relajo… Dejo la mente en blanco y…

			—¿Y crees que eso te funciona con el fuego?

			—¡Lo intento, pero…! —contesta, alterada. Bahari trata de recuperar la calma soltando un resoplido frustrado que sentencia cruzándose de brazos—. Me cuesta muchísimo más.

			Docta Sena sonríe con ternura. Después, centra su mirada en el mejor amigo de la chica.

			—Querido Nabil, ¿puedes encender una llama, por favor?

			El orgullo de Nabil hace acto de presencia sacando a relucir su pose más seductora y orgullosa. Se relame los labios y, con un simple chasquido de dedos, provoca una tenue llama.

			—Muy bien, querido. Ahora, por favor, necesito que empapes tus manos con gotas de rocío.

			—Buff… —resopla él ante el reto, mientras agita las palmas y se concentra en traer el agua.

			Con los dedos de su mano derecha, empieza a acariciar la palma izquierda en suaves círculos. Unas lágrimas comienzan a caer por sus mejillas. Al poco rato, un pequeño charco de agua se forma en el centro de su mano.

			—¿Has conseguido traer agua del mismo modo que fuego? —pregunta Docta Sena.

			—No —responde Nabil, mientras se sacude la mano con el líquido y se seca las lágrimas del rostro—. Qué asco… Odio controlar el agua.

			—¿Por qué? ¿Qué sientes cuando invocas uno y otro?

			Nabil se toma unos segundos para responder.

			—El fuego viene… solo. Es decir, me siento confiado, feliz. Solo tengo que chasquear los dedos y… —lo vuelve a hacer y aparece de nuevo una llama en ellos—. Pero el agua… Solo consigo manipularla estando triste.

			—No llores, tonto. Vas a ser un centinela estupendo —se burla Bahari, fingiendo un puchero.

			Él le devuelve el codazo a la chica.

			—Cada elemento fluye de manera distinta en todos nosotros —prosigue Docta Sena—. Mientras que, a ti, querida Bahari, te resulta sencillo manipular el agua en un estado de concentración, Nabil solo puede llegar a ella a través de la aflicción. Con esto quiero decirte que no intentes convocar al fuego por el mismo camino que al agua. Piensa en lo que te acaba de ocurrir, en lo que has sentido justo antes de encender esa impresionante llamarada. Solo así llegarás a controlar cada elemento, querida Bahari.

			La chica se queda hipnotizada por los ojos de la Sapiente hasta que esta asiente y continúa su recorrido por el resto de la clase. No son muchos porque solo unos pocos consiguen llegar al Liceo Centinela, de ahí que el nivel del alumnado sea tan alto y los docentes sean las mentes más brillantes y exigentes de todo Ídedin. Que Bahari esté estudiando allí es un privilegio y un honor.

			—Podrás con ello, ya verás —la anima Nabil.

			—Para ti es fácil decirlo —farfulla ella entre dientes—. Ya podría manipular bien la tierra o el viento, pero… ¿el agua? ¿De qué me sirve saber controlar el agua en Ídedin? ¡No hay ríos ni mares ni…!

			—¡Pues precisamente por eso! ¿Quién me va a conseguir agua cada vez que nos manden de expedición a las montañas o a la Gran Llanura? —responde, burlón.

			—¡Estúpido! —lo reprende ella—. Así nunca voy a llegar al bautismo.

			—Ey… —Nabil se acerca a la chica de manera íntima y confidente—. Eres la mejor aspirante a centinela que conozco. ¡Claro que vas a bautizarte!

			Ella suspira mientras juega nerviosa con varias de sus pequeñas trenzas. La enorme y rugosa mano de Nabil agarra su mano, intentando tranquilizarla. A Bahari siempre le ha impresionado la delicadeza de las manos de Nabil, a pesar de que son tan rudas y masculinas. Su mejor amigo es un estupendo candidato a centinela, no solo por poder controlar los cuatro elementos de una forma básica, sino por el físico que tiene: aunque mide casi dos metros de altura y supera los cien kilos, Nabil no solo tiene una fuerza bárbara, también una agilidad tremenda que se intensifica con el espectacular manejo que tiene del viento.

			Ella, por su parte, ha intentado entrenar su cuerpo para ganar masa muscular, pero está claro que su complexión no le permite aumentar de peso. Sin embargo, goza de una mente privilegiada para la estrategia y el liderazgo.

			El portón de madera del aula se abre con su característico crujido. No suele ser habitual que alguien interrumpa las clases. Todo el alumnado se pone en pie cuando hace acto de presencia Docto Essam, el más joven de los Cuatro Sapientes y Cacique de la Tierra. Su túnica blanca se balancea de forma agitada con cada paso apresurado que da hacia Docta Sena.

			Susurra algo al oído de la mujer. La clase entera permanece callada, atenta y expectante a lo que pueda ocurrir.

			—Querido alumnado —anuncia la Sapiente con su melodiosa voz, ocultando de maravilla la preocupación que se cierne en su interior—, las clases de hoy se dan por terminadas.

			Un murmullo se extiende por toda el aula.

			—¡Silencio! —grita Docto Essam.

			Aunque sea el más joven de los Cuatro Sapientes, el Cacique de la Tierra tiene un aspecto severo y un carácter imponente. Luce un físico robusto que resulta más sobrecogedor al tener la cabeza rasurada y el rostro afeitado. Sus ojos, casi tan negros como el carbón, hacen que sea el más temible de los Cuatro Sapientes. No es de extrañar que Docto Essam sea el encargado de gestionar los asuntos de defensa de Ídedin.

			Y es justamente por esto que a los alumnos les resulta mucho más terrorífico descubrir la preocupación en su semblante.

			—Ya han escuchado a Docta Sena —continúa con su grave y rasgada voz—: Regresen a sus casas. Las clases continuarán mañana.

			Con un par de palmadas, Docta Sena da por zanjado el asunto. Todo el mundo obedece las indicaciones de los Sapientes y comienzan a salir del aula.

			—Uf, qué pena —ironiza Bahari—. Nos perderemos Gemología.

			Cuando salen, bajo el ardiente e imperecedero sol de Ídedin, Bahari lanza un vistazo a la impresionante institución en la que estudia. Unas gigantescas columnas de piedra sostienen el peso de un edificio circular con una enorme cúpula que protege uno de los lugares más importantes de Ídedin: el Ubongo. Allí se encuentran los pilares fundamentales de la sociedad idediana, sus leyes, todos los fundamentos de las ciencias; protege la mayor biblioteca con los secretos mejor guardados y el trono desde donde los Cuatro Sapientes administran Ídedin. Además de albergar el Liceo Centinela: la honorífica institución educativa en la que estudian los aspirantes a proteger el reino de Ídedin, los llamados «centinelas».

			—¿Qué crees que habrá pasado?

			La chica se gira hacia Nabil, quien aguarda una respuesta con expresión preocupada e inquieta. Bahari se limita a silbar con fuerza.

			—¡Virgo!

			El brillante smilodón, también conocido como «diente de sable», aparece en un abrir y cerrar de ojos. Bahari acaricia a su fiel compañero felino, que siempre aguarda refugiado en la sombra de las escalinatas del Ubongo debido a la estúpida prohibición que solo permite a los humanos entrar en el edificio.

			Tras un cariñoso lametón por parte de la bestia, Bahari acaricia sus colmillos, pega su frente a la del animal, se sube a sus lomos y abraza su melena.

			—No me has respondido —insiste Nabil.

			—Es imposible que te conteste a algo para lo que no tengo respuesta —sentencia ella.

			Después, con un chasquido, el smilodón se pone en marcha y desciende de forma ágil las escalinatas que desembocan en la Plaza del Ubongo.

			Le encantaría decirle a su mejor amigo que sí que sabe algo. Algo que la tiene preocupada desde hace varias noches.

			Un secreto que guarda con miedo y del que Virgo es también testigo.

			Pero hablar de ese secreto implicaría acabar para siempre con su futuro como centinela.

			Y eso es algo que Bahari no está dispuesta a dejar que ocurra.

		

	
		
			 
Nadie conoce a la vecina del quinto

			Aún le late el corazón a mil por hora.

			Se ha llevado un buen susto cuando la horda de pájaros ha chocado contra los cristales de la oficina. Pero haber sido testigo de cómo esa misma masa ha atravesado el edificio de enfrente lo ha dejado completamente impactado. Kai sabe que esa imagen se va a quedar grabada en su mente para siempre.

			En cuanto llegaron las autoridades, desalojaron todas las oficinas y atendieron a los afectados. Por suerte, no hubo mayores lamentaciones más allá del susto y de algunas personas levemente heridas.

			—Amber, no te vas a creer lo que me ha pasado —anuncia Kai apenas entra por la puerta de casa.

			Pero la sorpresa se la lleva él cuando ve que su compañera de piso está charlando con una mujer que ronda los cuarenta y cinco años, con el pelo rubio recogido en un improvisado moño y ropa deportiva.

			—¡Kai! ¡Qué pronto has llegado! —exclama su compañera mientras se levanta del sofá—. Mira, te presento a la doctora Gala, es nuestra vecina del quinto.

			—¿Doctora? —pregunta confundido y un poco asustado.

			—¡Oh! —responde la inesperada invitada con una sonrisa al percatarse del malentendido—. Lo de «doctora» es porque he dicho que soy psicóloga, pero no pasa nada. Simplemente… —se mira un poco avergonzada—. He salido a hacer deporte y me he olvidado las llaves dentro de casa.

			—Estaba esperando en el portal, la pobre —añade Amber, con un mohín.

			—Oh, vaya —Kai sonríe aliviado—. Qué putada… Quiero decir… —se corrige, ante la falta de educación— ¡encantado!

			El chico estrecha la mano de la mujer, que le responde con la misma sonrisa afable.

			—No os molestaré mucho más. Mi marido tiene que estar a punto de llegar —explica—. No llevamos ni dos semanas aquí y ya estoy metiendo la pata… ¡Qué vergüenza!

			—Por favor, no hay de qué avergonzarse —añade Amber, cómplice—. Si no fuera por Yago y por Kai, yo habría dormido más de una vez en el banco del parque.

			—Ya me ha contado Amber que sois unos compañeros de piso estupendos.

			—Bueno, a veces —contesta él, burlón.

			—¿Cómo es que has llegado tan pronto? —pregunta su compañera.

			—Pues… es que me ha pasado una cosa surrealista —explica mientras deja su skate aparcado donde el paragüero y se quita la mochila—. Una bandada de pájaros se ha empezado a empotrar contra el edificio y nos han mandado a todos a casa.

			—¿Qué me dices?

			—Saldrá en las noticias seguro. Si te metes en Twitter ya hay vídeos de la movida.

			—Qué horror… ¿Hay heridos? —pregunta la mujer, con seria preocupación.

			—No, que yo sepa. Solo leves.

			Mientras Amber chequea el móvil para ver las noticias, Kai se tira en el sofá con un fuerte resoplido.

			—Aunque, si os soy sincero, los pájaros me han venido de maravilla para no volver a lidiar con el estúpido de mi jefe.

			—¿En qué trabajas?

			—¡Tiene el mejor trabajo del universo! —contesta Amber por él—. ¡Trabaja en ZeeYou!

			Kai pone los ojos en blanco.

			—No es tan divertido como parece.

			—¿A ti te gusta? —pregunta la doctora Gala.

			—No —contesta Kai, soltando una risotada—. ¡Cada día lo soporto menos! Pero… hay que pagar las facturas.

			—Vamos, Kai… ¡te quejas por quejarte! —añade Amber, sin despegar su vista del móvil—. ¡Joder! ¿Esta masa negra son pájaros?

			—¿Que me quejo por quejarme? —protesta el chico—. ¡De lo estresado que estoy no duermo bien, no paro de tener pesadillas! Cualquier día de estos me da un ataque al corazón.

			—¿Y por qué no buscas otra cosa? —pregunta la doctora, curiosa.

			—Pues porque no tengo ni idea de qué buscar…

			Kai vuelve a resoplar. No quiere empezar esta conversación y menos con una perfecta desconocida. ¿Qué diablos hace contándole a esta señora sus problemas? ¡Y más aún siendo una psicóloga!

			—Discúlpame, no quiero que pienses que estoy buscando charlar o sacarte una sesión gratuita —se excusa Kai mientras se levanta del sofá y mira el reloj—. Además, aunque nos hayan mandado a casa, me toca teletrabajar. ¡Yuju! —añade alzando el puño en una irónica celebración.

			—¡No, por favor! ¡No es ninguna molestia! —confiesa con emoción la doctora

			
			
			Lo bueno que tiene el teletrabajo es que puede hacerlo en chándal y tumbado en la cama, así que Kai no se lo piensa dos veces: se acomoda en el colchón y abre de nuevo su ordenador portátil.

			
			Cada error es más absurdo que el anterior, pero Kai prefiere estar leyendo todos esos mensajes de suscriptores espabilados que se toman la molestia de avisar de las meteduras de pata que tiene la plataforma, a estar viendo más episodios infumables de las series del momento.

			
			
			¿Ahora resulta que también se tiene que comer las mierdas del departamento técnico? A Kai no hay cosa que más le cabree que le asignen tareas que no le corresponden. Así que, ni corto ni perezoso, responde:

			Buenas tardes, siento mucho que no puedas acceder a la plataforma. En unos momentos se pondrá un compañero en contacto contigo.

			
			
			Kai comienza a teclear con rabia:

			Estimado usuario,
Puedes encontrar el código que necesitas en Narnia. Seguro que mis amigos de…

			La pantalla del ordenador se apaga y Kai no puede terminar de escribir el mensaje. Con un insulto, cierra el portátil de golpe y se tira en la cama.
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